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Abstract
La obra de Jane Austen ha sido apreciada a través de los años por el excelente uso
que hizo del recurso de la ironía para criticar a la sociedad en que vivía. Este
trabajo pretende exponer las formas en que la autora de "Orgullo y Prejuicio" hizo
uso de los recursos que le permitía el tipo de sociedad en que vivía para, no sólo
ser parte de ella y destacar sus cualidades, sino demostrar también las fallas que
contenía inherentemente por estar formada por la raza humana.
1 Introducción
Los escritos de Jane Austen no son una muestra de las circunstancias políticas por las
que pasaba Inglaterra a finales del siglo XVIII. A pesar de (o debido a) su corte
realista, en su escritura se refleja "la búsqueda de la existencia a través de actitudes
críticas; a cómo la persona debe vivir en sociedad y de qué manera esta sociedad debe
ser ordenada" (Caramés 23). El elemento social e individual está presente en su obra
como elemento ordenador. El mundo descrito por Austen es el del individuo en
sociedad. El sistema axiológico de su obra permite afirmar que es el aristotélico punto
medio el que debe regir la actitud hacia la vida en este contexto.
Orgullo y Prejuicio, tal vez su novela más leída, puede siempre definirse por su
primera línea: "Es una verdad mundialmente reconocida que un hombre soltero,
poseedor de una gran fortuna, necesita una esposa" (Austen 73). La oración pone de
manifiesto el carácter irónico de la autora mediante la exageración de la proposición
("Es una verdad mundialmente reconocida"), y cumple también con el propósito de
establecer el tema ("necesita una esposa"). A partir de estos dos elementos, la historia
es una forma novelada de la comedia de equivocaciones, en la que mientras más
información tiene el personaje principal sobre los demás, más se acerca al
restablecimiento del orden interrumpido por el conflicto.
El camino seguido por Austen para cumplir este propósito tiene como focalizador
el personaje de Elizabeth Bennet. De acuerdo con Fernando Gómez Redondo, "el
autor es quien genera las perspectivas con que la obra se presenta, tanto por los
niveles narrativos que quedan bajo su control, como por la focalización" (141). A
pesar de tratarse de un narrador omnisciente, Austen hace uso de la focalización para
ir presentando los eventos de la historia conforme el personaje los va conociendo,
logrando con esto que el juego entre lo social y lo individual tome la importancia que
tiene en el relato. Por otro lado, la narradora (porque la voz femenina es innegable)
hace uso de su postura omnisciente cuando es conveniente a la historia, porque,
después de todo, Elizabeth no deja de ser un personaje y, como tal, es "producto de la
escritura (...) esculpido en el mismo material de lenguaje que los otros elementos
constitutivos de la ficción" (Cros 146).
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El tema de la ironía da una significación distinta al género con el que Austen
trabaja: la novela amorosa. En una obra en la que la veracidad del punto de vista
individual y social está siempre en cuestión, el tono irónico ayuda a colocar a un
individuo (el narrador) por sobre el resto del grupo social (los personajes). De esta
forma, los personajes pueden ser definidos de acuerdo a su relación individuo-
sociedad. Tomando como ejemplo a los 6 personajes más importantes es posible notar
que algunos de ellos dan más importancia al aspecto social que al individual. Mientras
que las parejas Bingley-Jane y Wickham-Lydia son compatibles en cuanto a su
definición (individual y social, respectivamente), Elizabeth y Darcy inician la historia
desde puntos distintos: ella como parte de una sociedad y él como personaje
sumamente separado de la misma, lo que da paso al juego de términos de orgullo y
prejuicio. Mientras el orgullo es la representación de la exageración en la existencia
individual, el prejuicio es la representación de una existencia puramente social.
Así, la llegada al punto medio entre lo social y lo individual es el objetivo que
parece perseguir Jane Austen al realizar su obra más conocida. Mediante elementos
como el discurso y la ironía (ambos desde el ámbito del punto de vista), la autora
logra ejemplificar elementos de la vida cotidiana de su sociedad.
2 Jane Austen y su obra
Jane Austen nació en 1775 en Hampshire, Inglaterra. Desde sus inicios se destacó por
la utilización de un tono irónico. Sus primeros escritos eran burlas y parodias de la
literatura de su época, generalmente dedicados a otros miembros de su extensa
familia.
Su primera novela publicada fue Sensatez y Sentimientos (Sense and Sensibility)
en 1811. El relativo éxito con el que es recibida le permite publicar dos años después
Orgullo y Prejuicio. Ésta se convierte en la novela más famosa de Jane Austen.
Haciendo un mayor énfasis en el punto de vista, el análisis psicológico de los
personajes se vuelve más agudo, pero el tema no es menos común. La novela parte de
la misma premisa que la novela sentimental para describir la historia de Elizabeth
Bennet y la sociedad que la rodea.
Dentro del medio literario en que se publicó a Jane Austen existieron distintas
posturas sobre su obra. Las diferencias sostenidas con las hermanas Bronte estuvieron
principalmente originadas por la opuesta temática de sus historias. Austen se burla de
los géneros que eran famosos en su época: la novela romántica y la novela gótica, en
los cuales eran expertas las Bronte. Aún así, Jane Austen contó con el apoyo de
escritores reconocidos de su época, como Sir Walter Scott, quien llegó a decir de ella
que "tenía talento para describir los involucramientos y emociones de los personajes
de la vida ordinaria" (citado por Warner).
3 Importancia de la crítica social
A pesar de haber sido publicada hasta 1813, Orgullo y Prejuicio, al igual que la
mayoría de las novelas de Jane Austen, fue escrita durante los últimos años del siglo
XVIII. Por lo tanto, la obra de Austen puede ser considerada no sólo del siglo XVIII
sino Agustina, debido a que sus influencias estaban en autores anteriores por mucho a
su época, y nunca tuvo la intención de formar parte de las nuevas corrientes literarias.
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El hecho de que su vida transcurriera principalmente en el campo, lejos de las
innovaciones vistas en Londres, permitió que Jane Austen se sintiera todavía
identificada con las formas de vida que, para los autores sólo unos años posteriores a
ella, ya estaban caducas.
No por esto deja Jane de estar al tanto de lo que sucede en el país y en el mundo.
La biografía expuesta por José Luis Caramés en su estudio introductorio a la novela
afirma que por lo menos dos de sus hermanos pertenecieron a la milicia, uno como
almirante y otro como contraalmirante de la flota inglesa (10). De esta forma, la
situación política de Inglaterra parece cobrar importancia por la obstinada ausencia en
su obra.
De esta forma, Jane Austen se ajusta realmente a los temas de importancia para el
siglo XVIII que, según Barbara M. Benedic son: la clase, el género y la cultura
popular. Sobre todo los primeros dos servirán al estudio de Jane Austen, pues en sus
obras se ve una intensa preocupación por lo concerniente al sexo opuesto y a la
condición social, siempre en el marco de la vida cotidiana. Esta situación social se ve
desde la perspectiva de la mujer, que muestra como una de sus principales
preocupaciones la composición y el comportamiento en sociedad. La literatura
femenina de la época permite un tipo de conversación racional entre los personajes,
que demuestra un punto de vista de género, y que, al mismo tiempo permite a las
mujeres discutir con los hombres (como hará Elizabeth Bennet). De esta forma, Jane
Austen permite a las mujeres apropiarse del lenguaje masculino en sus novelas.
En su ensayo The source of "dramatized consciousness": Richardson, Austen,
and stylistic influence, Joe Bray hace notar los juegos realizados con el punto de vista
en la obra de Jane Austen. En un primer intento de lo que llama "conciencia fluida",
el punto de vista del narrador se va fusionando con el del personaje principal
(generalmente el focalizador de la historia) hasta que un lector que se acerca por
primera vez a su obra no está seguro de quién está expresando su punto de vista. La
"conciencia fluida" permite también que el personaje llegue, en ciertos puntos clave
de la historia, a la anagnórisis que le descubre una verdad generalmente conocida ya
para el lector debido a la intervención del narrador. La superioridad del narrador se
mantiene a través del uso del tiempo pasado y de la tercera persona. La misma autora
se une al juego narrativo en la afirmación de Marvin Mudrick "(Elizabeth Bennet es)
la primera heroína a la cual Jane Austen le permite responder al mundo de la misma
forma en que lo haría ella" (80).
Así, la importancia de la sociedad en su obra es fundamental para su
construcción. Los profundos sentimientos de vergüenza descritos por David
Southward en su artículo "Jane Austen and the richess of embarassment" muestran
que esta obra describe la maquinaria social y su falta de dirección, las fallas en el
discurso y el comportamiento esperados. Es por esto que, de acuerdo con Southward,
las novelas de Jane Austen tienen como principal motivo la dificultad de conocer a las
personas sin exponerse a la crítica. Los niveles de la sociedad y el individuo están tan
fusionados que uno no puede existir sin el otro, provocando una intensa preocupación
individual ante el grupo social, que puede verse amenazado al pasar los límites de la
propiedad u ofender la privacidad del otro. Es en este nivel en el que la obra de Jane
Austen adquiere significado, en este intento por mantener la individualidad en un
mundo que requiere completamente del comportamiento y la vida social.
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4 Perspectiva Narrativa (Focalización)
La narradora de Orgullo y Prejuicio tiene una personalidad que es permeable dentro
de la novela. De acuerdo con Mieke Bal, el narrador es quien "elige un punto de vista,
una forma específica de ver las cosas, un cierto ángulo" (107). Este narrador no dice
todo lo que sabe y dice sólo que quiere que su narratario (lector ideal) sepa, lo cual no
quiere decir que quién narra es quién ve: "A dice que B contempla lo que hace C".
(Bal 110). La ironía es la característica principal de este narrador, como se verá más
adelante.
Para lograr comunicar este mensaje, el narrador debe utilizar ciertas herramientas
de focalización. Según E. M. Halliday son tres las que se utilizan en esta novela:
juego interno/externo, sinestesia y la elipsis; pero son las dos primeras las que nos
permiten explicar el trabajo de narración realizado en Orgullo y Prejuicio.
El cambio entre la focalización externa e interna se da a lo largo de toda la obra
como motor principal del suspenso. La primera parte de la novela está dominada por
la focalización externa, es decir, cuando "un agente anónimo, situado fuera de la
fábula, opera como focalizador" (Bal 111). Esto obedece a la necesidad de conocer los
puntos de vista de todos los personajes. Para la construcción de la trama amorosa
entre Elizabeth y Sr. Darcy, la focalización externa permite la confusión de
personalidades entre los personajes y el posterior conocimiento del cambio de opinión
del Sr. Darcy al describir a Elizabeth como "tolerable", para luego ser considerada
como una de las mujeres más guapas que conoce.
Sin embargo, el narrador va guiando al lector para que se centre en el personaje
de Elizabeth, de forma que pasa a ser una focalización interna o, como lo denomina
Mieke Bal, de personaje (110). Esto se puede observar en el juego sinestético que
sucede entre las principales residencias de los personajes. El lector no conoce la
verdadera personalidad de Darcy hasta que no conoce su casa en Pemberty, y no le es
posible conocerla hasta que Elizabeth lo hace. Jane Austen, como autora, evita que el
narrador dé la información al lector si no es de mano de la opinión del personaje
focalizado.
Es posible afirmar que el uso de la focalización interna y externa tiene dos
funciones diferentes. Por un lado, la focalización interna permite al lector conocer la
realidad interior del personaje, saber sus puntos de vista y las razones por las cuales su
interacción con los otros personajes y sus acciones son como son. Por otra parte, la
focalización externa le brinda al narrador superioridad sobre el resto de los personajes,
lo cuál le da credibilidad a su punto de vista frente al lector. La credibilidad del
narrador en Orgullo y Prejuicio es de suma importancia puesto que en ella se basa la
crítica hecha mediante la ironía.
4 La ironía y sus niveles
Según el Diccionario de Retórica y Poética de Helena Beristáin la ironía "consiste en
oponer, para burlarse, el significado a la forma de las palabras en las oraciones,
declarando una idea de tal modo que, por el tono, se pueda comprender otra,
contraria" (277). El tono principal de Orgullo y Prejuicio manifiesta varios de los
tipos de ironía descritos por la autora en su libro: disimulación, metasemémica, de
"pronuntiatio" y asociación.
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La disimulación ocurre cuando el emisor sustituye un pensamiento por otro,
jugando con el desconcierto y el malentendido (Beristáin 278). A pesar de que la
entrada de la novela "Es una verdad mundialmente reconocida que un hombre soltero,
poseedor de una gran fortuna, necesita una esposa" (Austen 73) parece ser una
oración cierta y objetiva, el resto de la trama descubre que se trata de una burla. Esto
se observa en la opinión manifestada unas páginas después por la Sra. Bennet: "Un
hombre soltero y de gran fortuna (...) ¡Qué gran partido para nuestras hijas!" (74).
En este ejemplo se puede notar también la ironía metasemémica, llamada
antimetátesis, en la cual B repite lo dicho por A con el objetivo de que el lector o el
público entiendan lo contrario (Beristáin 279). Cuando el Sr. Lucas propone al Sr.
Darcy que baile, le pregunta:
A - ¿No cree que sería un cumplido para este lugar"! (Bailar en St. James, donde se reunía la corte)
B — Es un cumplido que nunca concedo en ningún lugar, si puedo.
La repetición de las palabras empleadas con anterioridad manifiesta la opinión tan
distinta del Sr. Darcy y enfatiza la descripción del personaje como orgulloso.
La señal que permite al lector identificar una ironía de una afirmación cualquiera
está en el contexto (Beristáin 279). En esta obra se observan tres distintos tipos de
contextualización: en el mismo párrafo, en la re-lectura de la obra y en el género
literario que satiriza (la novela sentimental). Así, la descripción del personaje del Sr.
Lucas dice en el mismo párrafo que piensa "con placer en su propia importancia" y
que "aunque estaba orgulloso de su rango, no se había vuelto engreído" (Austen 90).
La definición misma del engreimiento incluye el conocimiento de la propia
importancia, por lo que la caracterización resulta llena de ironía. Por otro lado, las
afirmaciones de Elizabeth Bennet que indican que "no hacía un mes que le conocía
cuando supe que usted sería el último hombre en la tierra con el que podría casarme"
resultan irónicas cuando se sabe el resultado final de la historia. El lector tiene
entonces el contexto necesario para darse cuenta de que el autor está obligando al
personaje a hacer una afirmación que es contraria sus propios deseos. Como tercer
ejemplo, el Sr. Darcy dice que la imaginación de las mujeres "va muy rápido y salta
de la admiración al amor y del amor al matrimonio en un momento" (Austen 102).
Aquí el contexto de la novela sentimental permite que el lector lea en su afirmación
una burla al género y a la historia de la que él mismo participa, otorgándole el
conocimiento de la estructura de la obra.
Este método de discurso es uno de los principales vehículos de la acción y
atractivos de Orgullo y Prejuicio. La ironía se puede manifestar en distintos niveles:
algunos críticos la observan en las relaciones establecidas entre los personajes,
mientras que otros prefieren aclarar la relación que la voz narrativa, y en ocasiones el
mismo autor, sostienen con el lector.
Entre aquellos que piensan que la ironía define personajes se encuentra Marvin
Mudrick. Él sugiere que la ironía sirve para separar a los personajes que son simples
reproducciones de su tipo y aquellos que tienen individualidad y voluntad. El papel de
la ironía es iluminar las personalidades de los personajes a través de sus relaciones
con Elizabeth, para que ésta pueda clasificarlos. Además, Austen muestra personajes
que pasan de ser individualidades a tipos. Tal es el caso del Sr. Bennet, quien, a pesar
de ser un hombre inteligente, se deja llevar por la belleza de su esposa y termina
sufriendo un carácter incompatible que no entiende sus bromas y su punto de vista. El
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mismo ejemplo se observa en el Sr. Whickham, después de casarse con Lydia, y a
Charlotte Lucas que, en busca de su comodidad futura se casa con el Sr. Collins.
Entre aquellos que ven en la ironía una forma de establecer contacto directo con
el lector se encuentra Julia Brown. Ella explica cómo la entrada de la novela es una
comunicación directa entre el autor y el lector, a pesar de que éste último aún no sabe
que debe interpretarla como una ironía. Ejemplo de esta comunicación entre narrador
y lector es la descripción de la Sra. Lucas como "una buena mujer, aunque no lo
bastante inteligente para que la Sra. Bennet la considerase una vecina valiosa"
(Austen 90-91). La focalización de la Sra. Bennet descubre la personalidad de ella
más que del objeto descrito (la Sra. Lucas), pues con la información que ya tiene el
lector en este momento de la historia, sabe de sobra la subjetividad con que ella
observa a los demás, por lo cual es poco apta para calificar a alguien de lo que ella
parece carecer.
Otra de las grandes estudiosas de la ironía, Linda Hutcheon, propone 9 niveles en
el discurso irónico que cumplen con distintas funciones, de acuerdo con la menor o
mayor carga afectiva hacia el lector y sus posibilidades de entendimiento. Estos
niveles describen la ironía como: reforzadora, complicadora, lúdica, distanciadora,
auto-protectora, provisional, oposicional, agresiva y unificadora (47). El discurso de
Jane Austen puede ser clasificado en la tercera categoría, lúdica. Este discurso es
provocador, humorístico, ingenioso y juguetón; pero, visto de forma negativa, puede
ser visto como irresponsable, vacío o tonto, debido a que da la impresión de que
trivializa el arte. De aquí que algunos lectores de esta autora no lleguen a comprender
el contexto de la ironía e interpreten el texto como superficial.
La ironía es uno de los mayores atractivos del discurso de Jane Austen, pues le
permite jugar con los personajes y los lectores. Mediante el uso de esta figura retórica,
Austen critica los aspectos que le parecen mejorables de su sociedad. El uso de este
método de pensamiento es una forma de mostrar su visión del mundo y de colocar al
individuo (ya sea el narrador o el personaje que ironiza) por encima de la colectividad.
5 Personajes
En esta obra los personajes son los principales portadores del punto de vista y del
sistema axiológico que construye la autora. El empleo de la ironía es una de las
formas en que esto se pone de manifiesto, pues establece relaciones en las que unos
son, por lo menos en un determinado momento, superiores a otros. De esta forma, el
personaje es "un elemento funcional del relato, un agente del programa diegético que
asume funciones en la marcroestructura del texto narrativo" (Cross 146).
El personaje es más que un actante o, como lo denomina Mieke Bal "un actor
provisto de los rasgos distintivos que en conjunto crean el efecto de un personaje"
(87); por lo tanto, es necesario tomar en cuenta todos los aspectos que lo constituyen a
la hora de formar el texto. Debido a que los principales motivos observados en la obra
son la sociedad y el individuo, así como la constante tensión entre ambos, los
personajes pueden ser clasificados en cuanto a estas variables.
5.1 Sr. Wickham
Al igual el Sr. Darcy, el personaje del Sr. Wickham pasa por distintos cambios en su
descripción, dependiendo del conocimiento de él que tenga la sociedad en general,
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como Elizabeth, a través de la cual se describe. En un inicio es "por su gallardía, por
su soltura y por su airoso andar" (Austen 156) superior a todos los demás militares.
Esta característica lo hace el favorito de las miradas femeninas en los siguientes
capítulos, hasta lograr la amistad de Elizabeth, por su amabilidad, y de Lydia, por su
físico. Su inicial apariencia de bondad es dada porque comparte el mismo punto de
vista que Elizabeth (y, hasta el momento, el narrador y el lector) sobre el Sr. Darcy, y
aparece como víctima de una verdadera ofensa cometida por el mismo. Esta imagen
se rompe y se cambia por una opuesta a partir de la carta enviada por el Sr. Darcy a
Elizabeth. A partir de aquí se tiene la noción de su egoísmo, su avaricia, su flojera y
su vanidad, características que son comprobadas en su fuga con Lydia Bennet. Es
posible afirmar, por lo tanto, que es un personaje principalmente movido por los
sentimientos individuales en su negativa: los vicios.
5.2 Lydia Bennet
A diferencia del Sr. Wickham, este personaje es consistente a lo largo de la obra.
Permanece siempre con las mismas características de: "seguridad en sí misma,
sexualidad, amoral y falta de intelectualidad" (Mudrick 80). Es además, "cabeza
hueca y coqueta" (Halliday 65), por lo que hace siempre lo que quiere y nunca se
arrepiente de sus acciones, que ella considera correctas. Es importante el paralelo
marcado con Katty, que es mayor que ella, pero sigue sus indicaciones, puesto que
Lydia muestra un mayor ingenio y capacidad de manipulación. Su capricho y
posterior matrimonio con el Sr. Wickham hacen pensar al lector en el matrimonio del
Señor y la Sra. Bennet, como una generación más de una mujer cuyo principal móvil
es el matrimonio, por lo cual utiliza todas sus capacidad para lograr este deseo que
demuestra su tendencia individualista. La fuga de Lydia, aunque tiene un precedente
en los estereotipos sociales (el matrimonio joven), demuestra su principal interés
egoísta al no preocuparse por la imagen ante la sociedad, ni de sí misma ni de su
familia.
5.3 Sr. Bingley
La primer característica que aprendemos de este personaje es que "soltero y de gran
fortuna". La controversial oración inicial hace alusión directa a él (indirectamente
puede ser atribuida también al Sr. Darcy), lo cual ayuda a confundir al lector sobre los
verdaderos protagonistas de la historia. Es él quien tiene las características del héroe
sentimental: "es exactamente como debe ser un hombre. Lleno de vivacidad y de buen
humor, sensible... (...). Y también es guapo" (Austen 86). El personaje es también
constante a lo largo de la obra: "Bingley no era nada tonto, pero Darcy era mucho más
inteligente" (Austen 88), por lo que siempre confía plenamente en él y se abstiene de
tomar una decisión sobre su matrimonio con Jane hasta que éste expone su punto de
vista favorable. Esta importancia dada a la opinión de su amigo y de su familia, hacen
notar que el Sr. Bingley es un personaje social, que confía más en la aprobación del
grupo que en su propia opinión sobre las cosas.
5.4 Jane Bennet
Las primeras descripciones del personaje están hechas en cuanto a su aspecto físico:
"es la criatura más hermosa que he visto en mi vida" (Austen 83). Es la esperanza de
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la Sra. Bennet de conseguir un matrimonio ventajoso, porque comparte las
características típicas de la heroína de la novela sentimental. Elizabeth es la encargada
de describir sus cualidades humanas, al decir que tiene "cierta tendencia a que te guste
toda la gente. Nunca ves un defecto en nadie. Todo el mundo es bueno y agradable a
tus ojos" (Austen 86). Jane se caracteriza por la unión de las dos virtudes que se
exigen en la sociedad para una mujer desde la Edad Media: belleza y bondad. Su gran
preocupación por el aspecto social, que la hace bondadosa y un poco ingenua, la
llevan a no demostrar sus sentimientos con respecto a Bingley.
5.5 Sr. Darcy
"Fue su amigo el señor Darcy el que pronto centró la atención del salón por su
distinguida personalidad, era un hombre alto, de bonitas facciones y de porte
aristocrático. Pocos minutos después ya circulaba el rumor de que su renta era de diez
mil libras al año" (Austen 81).
"Todo el mundo dice que el orgullo no le cabe en el cuerpo" (Austen 92).
Estas son algunas de las primeras impresiones (título original de la obra) que
causa este personaje. La contradicción entre dos polos opuestos es clara desde el
principio, pero pasan muchos capítulos antes de que su carta a Elizabeth aclare que no
es ninguna de las dos su verdadera personalidad. Su elevada conciencia de su
superioridad social es una de sus principales características y define sus primeros
encuentros con Elizabeth, y con el lector. Su aparente orgullo no desciende de la
noche a la mañana, sino que es coherente con las características de su personaje. Es
importante que él haga notar en su declaración a Elizabeth que, al impedir la relación
de Bingley y Jane: "he sido más amable con él que conmigo mismo" (Austen 276),
porque en vano ha luchado (Austen 273) contra su conciencia social y su orgullo. La
inferioridad social de Elizabeth es un obstáculo fuerte que, sin embargo, está
dispuesto a olvidar. No es sino a lo largo de la historia que su perspectiva a este
respecto cambia y ella deja de ser inferior. De acuerdo con Philip Drew, su conciencia
social nace del anterior conflicto entre el Sr. Wickham y su hermana Georgiana. Este
aspecto lo hace consciente de los peligros que conllevan su riqueza y posición social.
La inferioridad de Elizabeth deja de ser un problema una vez que está seguro de que
estas dos cualidades no son su motivación principal para el matrimonio. De esta
forma, su preocupación social termina siendo una preocupación individual. Su cambio
de social a individual se observa en su negativa a obedecer a la principal autoridad
sobre él, Lady Catherine de Bourgh. Tanto él como Elizabeth realizan un cambio en
sus perspectivas iniciales hasta que llegan a un punto en común.
5.6 Elizabeth Bennet
"Lizzy tiene un poco más de agudeza que sus hermanas" (Austen 76). Sus principales
características son la inteligencia y agudeza de mente, las cuales la hacen un personaje
más preocupada por el aspecto individual. Ella misma se considera una estudiosa del
carácter humano. Al compararse con su hermana Jane, afirma: "esa es la principal
diferencia entre nosotras. A ti los cumplidos siempre te cogen por sorpresa, a mí
nunca" (Austen 86). La irónica visión de Elizabeth separa los personajes entre
aquellos que sólo la divierten (tipos simples) y aquellos que la fascinan
(individualidades complejas). Esta seguridad en su punto de vista la lleva (junto con el
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lector) a confundir las personalidades del Sr. Wickham y el Sr. Darcy. Con la llegada
de la carta del Sr. Darcy se empieza a cuestionar la veracidad de sus juicios y sus
sentimientos, y llega a la conclusión de que "hasta este momento no me conocía a mí
misma" (Austen 293). Es a partir de la lectura de esta carta (la entrada de la
focalización del Sr. Darcy) que se pone en duda el juicio del lector mismo, que se ha
dejado llevar por la focalización personaje que se ha establecido con Elizabeth. Al
mismo tiempo, este reconocimiento de sus propias fallas le regresa credibilidad y
permite que la focalización se cierre aún más en su punto de vista. Como el Sr. Darcy
ya estableció su verdadera personalidad ante ella, es posible ahora focalizarlo
correctamente a través de Elizabeth. De esta forma, lo que aparentemente era una
profunda preocupación por los aspectos individuales se convierte en una cesión ante
otros puntos de vista y ante la posibilidad de falla del propio, sin llegar a ser el
opuesto contrario, pues tampoco se amedrenta ante la autoridad de Lady Catherine. Al
igual que el Sr. Darcy, llega a un punto intermedio en el cual la relación entre ellos
puede ser posible sin afectar la lógica del texto ni de sus personajes.
6 Conclusiones
Orgullo y Prejuicio refleja una porción de la realidad en la que fue concebida: la vida
social de las zonas rurales, vida que gira en torno a las jerarquías sociales y las
costumbres. Pero, sobre todo, la obra de Jane Austen trata del mundo femenino.
El no tocar el tema de la vida política es reflejo de la identidad femenina de la
autora, para quién, según Sergio Pitol, "los militares y oficiales de marina que
aparecen son sólo otro elemento decorativo para que los bailes resulten más brillantes
y las jóvenes tengan más oportunidades de coquetear" (Pitol 19). De esta forma se
constata que el universo de la obra no tiene como punto focal a las grandes realidades
inglesas, consideradas en este caso "masculinas", sino que prefiere identificar los
elementos de la vida cotidiana "femenina", contando con el tono como única arma
para diferenciar la obra del género sentimental en el que está inserta.
Independientemente del reflejo social, la ironía sigue siendo considerada el
mayor atractivo de la novela. Esto logrado a través de un cuidadoso manejo de la
narración. Es en la evasión donde reside la característica de Jane Austen de alejar y
acercar al lector de la acción: elude aquellas escenas que podrían resultar demasiado
románticas u obvias (típicas de la novela sentimental). Esta evasión tiene el mismo
propósito que el tono irónico: intenta manifestar un punto de vista de forma no
explícita, la verdad no está ahí de forma manifiesta sino latente. La obra no deja de ser
parte de la novela sentimental por el hecho de utilizar la ironía para satirizarla, pero da
un contexto y una información diferente de la que da una obra completamente
adentrada en las características del género.
Esta novela resulta, entonces, ambigua debido al uso de la ironía, que no permite
al lector detectar el mensaje de forma explícita. Como menciona Linda Hutcheon con
respecto a la ironía, sus límites de interpretación están en que sea considerada
ingeniosa o trivial, dos aspectos que, aunque aparentemente opuestos, pueden llegar a
fusionarse en la obra de Austen.
Sin embargo, es a través de estas situaciones triviales que la autora logra expresar
su visión y poner en duda los principios básicos del ser humano (Pitol 14). Es claro
que la autora logra su cometido si éste es el de dar una nueva visión de un género
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conocido y ampliamente explotado en su época, pero es todavía de mayor importancia
el rasgo distintivo que elige para diferenciarlo de la amplia variedad literaria que
existía en su época: la crítica del elemento social-individual. Los juegos observados
tanto en las conversaciones entre personajes, el discurso del narrador y las visiones de
mundo de los personajes, permiten observar que no es una novela que proponga una
máxima moral sencilla. En Orgullo y Prejuicio se concluye que ambos extremos de la
identidad, social e individual, son negativos tanto para el individuo como para la
sociedad, pero no se llega a una conclusión neta sobre ambos. Se expresan los puntos
positivos y negativos de cada aspecto y se propone un punto de unión entre ambos,
pero queda al lector la posibilidad de elegir el nivel en el cuál este punto medio se
alcanza. Es umversalmente reconocido que cada lector tendrá una visión distinta al
respecto.
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